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Secularismo, ¿alguna vez has escuchado esta palabra? El secularismo es la ideología 
que defiende la separación entre la Iglesia y el Estado. Los gobiernos y las sociedades ya 
no tienen sus bases en las doctrinas confesionales de una religión. En la clase de Grupos 
Religiosos, dedicamos un tiempo a discutir este tema. Tal vez te parezca que no es un 
tema para grupos religiosos, pero resulta que dicha ideología ha generado un grupo de 
personas que se identifica como no religioso, y este grupo está creciendo cada vez más. 
En Latinoamérica, va en ascenso, representando un 14% de la población1. Uruguay 
encabeza la lista con un 47% de personas que dicen no pertenecer a ninguna religión. 
Estos números no muestran a aquellos que se declaran abiertamente ateos o 
agnósticos, lo que nos indica que pueden ser muchos más. 

Por ello, en esta materia, de la cual soy profesor,  hablamos de dicho grupo, sus 
características y cómo acercarnos a ellos. Es interesante notar que el secularismo, 
como ideología, es producto de la desilusión histórica con la Iglesia como institución 
humana y sus errores a lo largo de la historia. Aun así, las otras cosas en las que la 

 
1 «Latinobarometro», accedido 22 de junio de 2025, https://www.latinobarometro.org/latOnline.jsp.  



sociedad puso su esperanza también trajeron una gran desilusión. La Revolución 
Industrial y su promesa de ofrecer soluciones a la pobreza y desigualdad; la tecnología 
ha ayudado, pero no todos tienen acceso a ella. También existe desilusión con las 
ideologías políticas, ya sea socialismo o capitalismo, izquierda o derecha, pues ambas 
contemplan fallas que se han mostrado en el vaivén de los cambios de gobierno de todos 
los países latinoamericanos. Históricamente, todos han transitado de un lado a otro de 
manera incesante, y la incapacidad de la razón para cubrir todas las necesidades del ser 
humano se refleja en el elevado número de suicidios, depresión, ansiedad, estrés y otras 
dificultades psicológicas cada vez más habituales.2 Estos factores son algunos de los 
que contribuyen a esta desilusión espiritual. 

Esta gran desilusión tiene un gran impacto en el pensamiento de nuestras sociedades. 
La sociedad en general tiende a la autosatisfacción, a vivir solamente pensando en el yo 
y en el hoy, desechando cualquier idea sobre el más allá3. Este pensamiento también 
tiene impacto en nuestra fe, empujándonos a vivir un cristianismo con menos 
convicción, un cristianismo más “light”, si me permiten la palabra, donde la fe tiene 
menos impacto en la vida social de cada cristiano. Además de todo esto, volvemos a vivir 
en una sociedad laica donde la libertad de pensamiento y la pluralidad son las 
principales tendencias. 

¿Qué hacer ante todas estas realidades? ¿Cómo abordar estas cosas? Bueno, los 
estudiantes son impulsados a comunicar y compartir lo mejor que nos ha dado nuestro 
Señor: esperanza. Esa esperanza que nunca ha dejado de estar, la esperanza en Jesús, 
en la promesa del Espíritu Santo como único poder capaz de transformar nuestras 
realidades. Vivir en medio de una sociedad secular no es del todo negativo, esta 
circunstancia nos pone de nuevo como al principio del cristianismo: nos deja sin el poder 
del Estado, nos coloca en un lugar donde solo el pleno ejercicio de la fe y de los valores 
de la vida cristiana puede mostrar el amor de Cristo. Además de esto, también 
aprendemos sobre aquellos supuestos que los no religiosos comparten, como que la 
religión y la ciencia son incompatibles, o que la religión es igual a Dios, entre otros. Así, 
cada uno de los estudiantes adquiere el conocimiento necesario para poder compartir 
su fe en medio de un mundo sin esperanza, recordando que el Señor ha prometido estar 
con nosotros hasta el fin del mundo (Mateo 28:20) y que su Espíritu Santo nos acompaña 
en el ejercicio de esta misión, hasta lo último de la tierra (Hechos 1:8). 
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